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 Hoja Semanal y Especial Jóvenes 

de la Parroquia de 

 

 

Año XVIII 
I 

26.11.2023 

 

DOMINGO DE LA SEMANA 34ª DEL T.O. 
 

 

LECTURAS DE LA MISA: 
 

1ª Lectura    De la Profecía de Ezequiel (Ez 34, 11-12. 15-17) 

Salmo Responsorial Salmo 22 (Sal 22, 1-2a. 2b-3. 5-6) 

2ª Lectura De la 1ª Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios (1 Cor 15, 20-26. 28) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN MATEO (MT 25, 31-46): 
 

 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
 

«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en el 
trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. Él separará a unos de otros, 
como un pastor separa las ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras 
a su izquierda. 

 

Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el 
reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de 
comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me 
vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”. 

 

Entonces los justos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, 
o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te 
vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”. 

 

Y el rey les dirá: “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis 
hermanos, más pequeños conmigo lo hicisteis”. 

 

Entonces dirá a los de su izquierda: “Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado 
para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me 
disteis de beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo 
y en la cárcel y no me visitasteis”. 

 

Entonces también estos contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o 
forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?”. 

 

Él les replicará: “En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de estos, los más pequeños, 
tampoco lo hicisteis conmigo”. Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida eterna.» 

 
 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

 En el recuadro de la derecha tiene a su disposición, en el código QR que puede escanear, 
las Reflexiones de nuestro Párroco sobre el Evangelio Dominical que acaba de leer. 

 

 Más Información en nuestra web: www.reinacielo.com 
 

http://www.reinacielo.com/
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(Dt 7,9) 

Instrumento de trabajo pastoral sobre persona, familia y sociedad (Doc. de la Conf. Episc Española) 
 

 

IV. Consecuencias 
 

1. Para el matrimonio y la familia 
 

Todo este ambiente cultural y antropológico ha 
originado un cambio profundo en la relación inhe-
rente entre el sexo, el amor y el matrimonio. De he-
cho, cuando nos acercamos a los medios de comuni-
cación social, al mundo de la publicidad o bien a todo 
lo que gira en torno a la problemática juvenil, descu-
brimos una distorsión y reducción del significado de 
la sexualidad humana a través de una propaganda 
erótica casi continua. 

 

Es difícil, en este ambiente, ver la sexualidad con unos ojos limpios. Permanente-
mente somos invitados al sexo por la propaganda de una industria que mueve una ingente 
cantidad de intereses económicos, utilizando como reclamo la atracción del cuerpo hu-
mano como objeto de placer. 

 

La sociedad y los ‘mass media’ ofrecen a menudo una información despersonalizada, 
lúdica, frecuentemente utilitarista, algunas veces pesimista, respecto a la posibilidad del 
amor. Lo hace siempre desde el deseo y el placer e integrada en lo que podemos llamar la 
civilización técnico-hedonista, en la que observamos tres rupturas: la ruptura amor-sexo-
matrimonio, fruto de la negación de toda trascendencia; la ruptura con la verdad de la 
corporalidad mediante la imposición de la ideología de género, fruto del relativismo; y la 
ruptura de la procreación con el sexo y la familia, como consecuencia de una actitud que 
no valora la vida humana en toda su dignidad. 

 

1.1. Ruptura amor-sexo-matrimonio 
 

La «reconstrucción» social que vivimos de forma intensa en España y en la mayoría de 
las sociedades impone una ruptura entre sexualidad y matrimonio, con el supuesto «amor 
libre» sin compromiso institucional alguno; y una ruptura entre sexualidad y amor, redu-
ciendo el sexo a un deseo o a un juego de placer para el que no es necesario el amor. 

 

Dicha ruptura conlleva, por un lado, la degradación de la dignidad del matrimonio, que 
es equiparado con uniones que nada tienen en común con él, como es la libre convivencia 
o el matrimonio entre personas del mismo sexo. Por otro, la introducción en la conciencia 
social de un desprestigio de la relación conyugal entre un hombre y una mujer. 

 
Extractado del Doc. «El Dios Fiel mantiene su Alianza» de la Conferencia Episcopal Española. 

Continuará, D. M., en la próxima H.S. … 

 

Para recibir los 

Avisos por WhatsApp 

Escanea este código 
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Testimonio: DEL ESPIRITISMO Y LA ‘NUEVA ERA’ A LA IGLESIA (7) 

-   Marisol Astiazarán      - 
 

 

EL REIKI: CONFERENCIA EPISCOPAL de EE.UU. (2) 
 

Las diversas acciones que el practicante de Reiki re-
cibe de un Maestro Reiki se logran a través de «ceremonias 
sagradas”. El Reiki carece de credibilidad científica. No ha 
sido aceptado por las comunidades científicas y médicas 
como una terapia efectiva. La explicación del Reiki de-
pende de una cosmovisión que ve el mundo permeado por 
esta «energía vital universal» (Reiki) que está sujeta a la 
manipulación de la voluntad humana. Los practicantes de Reiki afirman que son capaces de 
canalizar la «energía vital universal» que está presente en todas las cosas. Sin embargo, tal 
energía no se ha observado por los medios de la ciencia natural, la justificación para estas te-
rapias debe provenir necesariamente de algo diferente a la ciencia. 

 

Algunas personas han intentado identificar el Reiki con la curación divina conocida por 
los cristianos. Se equivocan. La diferencia radical se encuentra en el hecho de que para el prac-
ticante de Reiki el poder sanador está a disposición del hombre. La realidad es que para los 
cristianos el acceso a la curación divina es mediante la oración a Cristo como Señor y Salvador, 
mientras que la esencia del Reiki no es una oración sino una técnica que transmite el «Maestro 
Reiki» al alumno. Algunos practicantes intentan cristianizar el Reiki añadiendo una oración a 
Cristo, pero esto no afecta a la naturaleza esencial del Reiki. Por estas razones, el Reiki no 
puede identificarse con lo que los cristianos llamamos curación por la gracia divina. 

 

   La diferencia entre lo que los cristianos reconocemos como curación por la gracia divina 
y la terapia Reiki también queda de manifiesto en lo relativo a la «energía vital universal». Ni la 
Escritura ni la tradición cristiana en su conjunto consideran el mundo natural como algo ba-
sado en la «energía vital universal». De hecho, esta cosmovisión tiene sus orígenes en las reli-
giones orientales. Los practicantes de Reiki son incapaces de diferenciar con claridad entre el 
poder de curación divino y el poder que está a disposición del hombre. 

 

 Conclusión: La terapia Reiki no encuentra apoyo ni en los hallazgos de la ciencia natural 
ni en la doctrina cristiana. Para un católico, creer en la terapia Reiki plantea problemas irreso-
lubles. Cuidar de la salud física propia o la de los demás empleando una técnica que no tiene 
apoyo científico, ni siquiera plausibilidad, por lo general no es prudente. 

 

Para la salud espiritual personal, existen importantes peligros. Para usar el Reiki se acepta 
de forma implícita, conceptos claves de la cosmovisión que subyacen a la teoría Reiki, elemen-
tos que no pertenecen ni a la fe cristiana ni a la ciencia natural. Un católico que pone su con-
fianza en el Reiki estaría actuando en la esfera de la superstición, tierra de nadie que no es la 
fe ni la ciencia. La superstición corrompe la adoración personal de Dios. Dado que a veces la 
gente cae en la superstición por ignorancia, es responsabilidad de todos los que enseñan en 
el nombre de la Iglesia eliminar tal ignorancia en la medida de lo posible. 

 

Según Catholic.net, uno de los riesgos es que el Reiki puede ser visto como una forma de 
idolatría. El Reiki se basa en la creencia de que existe una energía vital universal que puede ser 
canalizada a través de las manos de un practicante. Esta creencia puede ser interpretada como 
una forma de adoración a una fuerza sobrenatural que no es Dios. La Iglesia Católica ha expre-
sado su preocupación por el Reiki. En 2009, la Congregación para la Doctrina de la Fe publicó 
una declaración en la que afirmaba que el Reiki no es compatible con la fe católica. 

 

Continuará D.m. con reflexiones sobre las otras terapias alternativas de Nueva Era… 
 

 



 
 
 

- 4 - 
 

 

 
Parroquia  NTRA. SRA. REINA del CIELO 

 

Año XIII 

26.11.2023 

 

 

TEORÍAS DE LA EVOLUCIÓN. El origen de la EPIGENÉTICA 
 

Epigenética es el conjunto de reacciones químicas y demás 
procesos que modifican la actividad del ADN, pero sin alterar su 
secuencia. Ciertos cambios del medio ambiente pueden alterar 
la biología de los seres vivos y transmitirla a las generaciones si-
guientes sin cambiar la información del propio ADN. 

 

Aquí Lamark (Naturalista como Darwin, pero un poco anterior a él) hubiera dado saltos de alegría ya que 
sus teorías, que eran opuestas a las de Darwin, decían que el ambiente podía modificar a los 
seres vivos. La epigenética vuelve a darle parcialmente la razón al señor Lamark. 

 

El genoma podría compararse a una partitura musical que, en función del ambiente, 
puede dar lugar a versiones diferentes (Según sea el director, la orquesta, la calidad de los instrumentos, la habili-

dad de los músicos, la acústica del local, etc). Una misma partitura puede sonar de una manera o de otra. 
 

Tomemos un ejemplo sacado del hambre sufridas en los campos nazis. Se han hecho es-
tudios con los descendientes de personas que sobrevivieron allí, y se ha podido comprobar 
que los hijos de estas personas que pasaron hambre, al nacer tenían un peso inferior al de los 
demás niños. La única explicación lógica es que las condiciones de vida influyen en la expre-
sión de los genes, permitiendo que unos se manifiesten y silenciando la información de otros. 

 

 Otro ejemplo es el de los gemelos univitelinos. Si a uno de estos hermanos gemelos se 
le lleva a vivir a un país nórdico, mientras que el otro hermano se cría en un país tropical, con 
unas características ambientales totalmente diferentes, es posible que, a pesar de poseer el 
mismo ADN, uno desarrolle un tipo de enfermedad genética predeterminada en su genoma, 
mientras que el otro no, ya que las múltiples influencias del ambiente han encendido o apa-
gado genes específicos y han provocado que se expresen unos o que se silencien otros. 

 

La epigenética nos confirma que los cambios en los seres vivos no son solo el producto 
de cambios aleatorios en el genoma y de la selección natural, como afirma el Neodarwinismo, 
sino de mecanismos biológicos complejos preparados para que los seres vivos se adapten a 
sus ambientes y sobrevivan. 

 

La ciencia de la epigenética está revolucionando las ideas que se tenían acerca de la evo-
lución porque la influencia del ambiente sobre el ADN de los seres vivos depende de ciertas 
micromáquinas moleculares muy complicadas. No es el puro azar de las mutaciones positivas 
en el ADN (solo 1 de cada 90 a 100 mutaciones son positivas), sino que existe toda una maquinaria bio-
química complejísima que nos dirige a una Inteligencia Superior, ya que el ADN, ha sido con-
siderado siempre una realidad no comprendida completamente por los científicos, al igual 
que otros aspectos biológicos. 

 

 

Se ha comprobado que cierto tipo de proteínas, que se encuentran en el núcleo de la 
célula interactúan con el ADN. Si estas proteínas son marcadas por el ambiente se agrupan 
entre sí y no permiten que la información de los genes pueda ser leída (estado apagado), 
mientras que, si ocurre lo contrario, es decir, no hay ciertas proteínas en el núcleo marcadas 
por el ambiente, la información del ADN puede leerse y se estaría en el estado encendido. Por 
tanto, la acción de la epigenética podría compararse a un sistema de interruptores genéticos 
que se encienden o se apagan, según la acción del medio ambiente. 

 

Continuará D.m. en la próxima H.S… 
 

 


